
Por fin ha llegado el día. Suena el teléfono 
y el piloto nos confirma que mañana hará 
un tiempo perfecto para volar. Quedamos 
muy temprano, a las ocho de la mañana 
en Vitoria. Desde que nos encontramos 
con Álvaro Ron y Carolina García Maudes, 
el equipo que va a hacer realidad nuestro 
pequeño sueño de montar en globo, co‑
mienza la aventura. Álvaro llama al aero‑
puerto de Vitoria para pedir autorización. 
Tenemos vía libre. Ahora hay que decidir 
desde dónde partimos. Con el mapa en la 
mano, sueltan al aire un globito pequeño, 
de esos que explotan en las fiestas infan‑
tiles, cargado de helio para comprobar 
hacia dónde lo llevan las corrientes. «Bin‑
go. La brisa de la mañana está de nuestra 
parte y sopla en dirección contraria a los 
montes de Vitoria, una zona que siempre 
hay que evitar porque resulta peligrosa», 
nos advierte nuestro capitán.

Subimos a su todoterreno y nos diri‑
gimos a la Llanada alavesa. A la altura 
de Oreitia, paramos en una explanada 
rodeada de campos de cereales. Este es 
el sitio elegido para comenzar la travesía. 
Álvaro y Carolina empiezan a sacar del 
remolque que llevan enganchado al coche 
los bártulos para montar la nave. Primero 
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destino… Así comienza un 
vuelo en globo aerostático. 
Lo hemos probado en la 
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Viaje en globo• 
Organiza•Álava en Globo.•Dónde•Llanada alavesa.•Duración del vuelo•75 minutos aproximadamente.•Precio• 
170 € por persona.•Reservas•607429670.•Web•www.alavaenglobo.com• 
Otras empresas•Publiglobo, con base en Plentzia, lleva 30 años organizando viajes T 607499161. Web: www.
euskalnet.net/publiglobo. En Orduña puedes contactar con José Antonio Cantalapiedra T 607499161.

Vista de la Llanada alavesa desde el globo./Fotos: Mitxel Atrio

bre. «Éste es el único elemento del globo 
que sigue exactamente igual que cuando 
lo inventaron los hermanos Montgolfier 
en 1782», nos cuentan. A continuación, 
bajan una gran bolsa con la vela, el ven‑
tilador para hincharla, las bombonas de 
propano y el quemador que nos impulsará 

por el aire. Manos a la obra. Les ayuda‑
mos a desplegar la tela y a inflarla. 

Ya está todo listo. Ha llegado el 
momento de partir. Nos subimos a la 
cesta, con cierto temblorcillo de piernas, 
pero con muchas ganar de despegar. 
El quemador empieza rugir con fuerza. 

Nos movemos. Suave y ligero el globo 
asciende despacio. Álvaro está a los 
mandos de la nave. Carolina se queda 
abajo y nos sigue desde el coche conec‑
tada a nosotros por GPS para seguirnos 
desde tierra y recogernos en el destino 
al que nos lleven las corrientes. Subimos 
y subimos. Un profundo y tranquilizador 
silencio lo embarga todo y los temores 
de padecer un repentino ataque vértigo 
desaparecen. 

La vista es sencillamente espectacular. 
A nuestros pies cientos de hectáreas 
de cereales, al fondo los temidos montes 
de Vitoria, allí una 
pequeña iglesia 
con cuatro casas 
alrededor, allá, las 
aguas del pantano 
de Ullíbarri-Gam‑
boa… La sensación 

Climatología.•Aunque 
hayas reservado para un 
día concreto, debes es‑
tar abierto a un cambio 
de planes en función de 
la climatología. El piloto 
te confirmará si el tiem‑
po es favorable y la hora 
exacta del vuelo unas 36 
horas antes.

Botas.•Es convenien‑
te que lleves botas de 
montaña o calzado apro‑
piado para andar por el 
barro, ya que muchas 
veces el aterrizaje se 
realiza en campos ane‑
gados de agua.
Poca ropa.•En verano, 
deja la ropa de abrigo 

en casa y vete fresquito, 
porque el quemador que 
impulsa a la vela genera 
mucho calor.
Sin bultos.•Sube al glo‑
bo sin objetos pesados 
ni voluminosos. El espa‑
cio de la barquilla es re‑
ducido, así que lleva sólo 
lo imprescindible.

Consejos prácticos
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No te pierdas...

Qué visitar
Embalse de Ullíbarri - 
Gamboa: Se encuentra en 
el Parque de Garaio, un 
entorno natural con rutas 
para recorrer a pie o en 
bicicleta y disfrutar de sus 
bosques y colinas. El pan‑
tano ofrece actividades 
deportivas, como pira‑
güismo y vela, y posee un 
área acondicionada para 
el baño. 

Dónde dormir
El Parador Nacional de 
Argomániz, a 12 kilóme‑
tros de la capital alavesa, 
es un edificio renacentis‑
ta totalmente restaurado, 
con fachada de piedra y 
suelos de madera. Allí se 
alojó Napoleón antes de 
atacar Vitoria. Alrededor 
de 120 € la habitación.  
T 945293200   
Web: www.parador.es

Dónde comer
En Venta Zaharra, si‑
tuado en el pueblo de 
Elorriaga, preparan unos 
suculentos huevos fritos, 
acompañados por lo que 
se te antoje: patatas, chis‑
torra, bacón… Para pala‑
dares más exquisitos está 
el restaurante del hotel 
Palacio de Elorriaga, es‑
pecializado en gastrono‑
mía vasca y española.

Santuario de Estíbaliz: 
Acoge a la virgen de 
Estíbaliz, del siglo XII, pa‑
trona de Álava. Este tem‑
plo, que antiguamente fue 
monasterio, es uno de los 
más representativos del 
arte románico de Euskadi. 
Asentado en un cerro sobre 
la localidad de Argandoña, 
ha sido testigo de más de 
mil años de historia. 

Elburgo: Lugar de paso 
para los peregrinos que 
escogen la ruta jacobea 
alternativa por Álava, 
entrando por la provin‑
cia de Guipúzcoa. Es un 
pequeño y tranquilo pue‑
blo típico de la Llanada, 
salpicado por iglesias y 
ermitas de gran valor ar‑
tístico, como San Pedro 
o Arrarain.

Los vuelos en globo suelen ser para 
ocho personas, por lo que puedes ir 
con un grupo de amigos o compartir 
viaje con otros curiosos aventureros 
que conocerás allí mismo. Dirigidos 
tanto a empresas como a particulares, 
últimamente tienen mucho éxito en 
despedidas de solteros. Si tu deseo 
es hacer un vuelo íntimo y romántico 
con tu pareja contrata el vuelo a la 
carta sólo para dos. Además de vivir 

toda una experiencia de altura, podrás 
darte algunos pequeños lujos a mil 
pies del suelo, como descorchar una 
botella de champán o abrir una latita 
de caviar para celebrar esa fecha tan 
especial en vuestro calendario. Sólo 
tienes que reservar con tiempo, pedir 
por esa boca y te lo organizarán todo 
para que quedes como un rey. Este 
servicio especial se puede contratar a 
partir de 500 euros.

Viajes a la carta

de placer y tranquilidad es total, mientras 
los minutos pasan sin darnos cuenta. 
«Ahora vamos a volar bajo», nos anuncia 
el piloto.

Vuelo bajo
El quemador deja de vomitar fuego y el 
globo, obediente, desciende a la tierra 
hasta situarnos sobre un campo de trigo. 
Cuando casi rozamos el suelo, volve‑
mos a sentir sobre nuestras cabezas el 
calor del propano y la brisa nos impulsa 
hacia una hilera de chopos. Sentimos un 
pellizco en el estómago, porque parece 
que nos vamos a chocar contra las copas 
de los árboles. «Tranquilos, está todo con‑
trolado», es la voz de nuestro capitán. 

Según lo previsto, superamos el obstá‑
culo sin problemas y de nuevo arriba vol‑
vemos a disfrutar del paisaje. Llega el mo‑
mento de buscar un sitio para aterrizar. 
Vemos a lo lejos un campo sin cultivar 
y Álvaro se comunica con Carolina por 
radio para indicarle dónde vamos a caer. 
Nos vamos acercando, pero las corrientes 
se ponen caprichosas y nos empujan ha‑
cia unos cables de alta tensión. Buscamos 
aires más benevolentes que nos dejen 
aterrizar y, finalmente, conseguimos to-
car tierra. La barquilla nos zarandea un 
par de veces, arrastrándose por el suelo y 
por fin se estabiliza. Hemos llegado. Aho‑
ra toca desmontarlo todo e ir a tomar una 
cerveza muy fría para celebrarlo. Una vez 
en el bar, nuestros padrinos nos entregan 
un diploma que certifica que nos hemos 
bautizado en viajes de globo aerostático. 
¡Toda una aventura! n
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